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A Sociedad Je escritores de CJ1ile l1.a con­

gregado esta tarde C�), bajo el ala protecto­

ra de la U niversiclad, a un grupo de amigos 

del poeta q_ue se fué. En esta cita de reco-

gimiento ha de recordarse a un hombre puro, sin am­

biciones, que viviendo apegado a su tierra dióse el 

singular placer de cantarla en sus versos. No todos los 

que están aqu; lo conocieron; por eso los que tuvimos 

ese privilegio nos encontramos obligados a cumplir el 

grat;si mo deber d� señalar cuánto l1ubo en él de sere­

no y de cordial, cuin honda fué la comunión del alma 

de la gleba y del alma del poeta a que se dió paso 

eu cuatro breves libros que lo dicen todo. ¡Cuatro bre­

ves libros! Un testamento espiritual de marco exiguo, 

(*) Trabajo leído por su autor en la velada que en home­
naje a Jorge González BaBtías. Be llevó a efecto en la Univerai­
dad de Chile. 
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en el cual operó a lo largo Je cerca de cuarenta años 

un severo proceso de selección. Ha debiJo interrogar­

se el poeta, en las l-ioras Je meditabundo abandono 

que caracterizaron su acercamiento a la naturaleza, que 

Je ella val;a la pena del esfuerzo de escribir; y dejan­

do a un lado, con austero gesto, lo anecdótico, lo f rÍ­

volo, lo jovial, dejó sólo lo melancólico y lo sugeren­

te. De allí que su obra sea profunda, y que tenga l1á­

litos, perfumes, vibraciones, pero no estridencias, c1ue 

eran sin duda incompatibles con la organización senti­

mental del artista. 

Jorge González BastÍas, nacido en apartada provin­

cia
1 peregrinó de joven a Santiago en busca Je aire 

para sus ansiosos vuelos, corno l1abía Jicl10 años antes 

Rubén Dario. Modesto v1aJe. Confiesa el poeta que 

1 legó <e a la ca pi tal con veinte pesos en los bolsillos>), 

al1orrad os en .los 1í] t.i mos .instau tes de los veintici neo 

pesos 1nensuales que ganaba en "r alca. El periodismo 

acogió al joven peregrino. Contaba entonces González 

con dos buenos arnigos
,, 

Claudio Rosales, cronista del 

diario << El Porvenir», y el poeta festivo Pedro Emi­

lio Gil, que ade111ás de funcionario era también perio­

dista. Gil no conocia en esos años a González, pero 

una amistad epistolar se J1ab;a trabado a la distancia 

eutre los dos jóvenes, con10 preludio del cornpañerismo 

�ntraíiable que rnás adelante los unió. Y cuando el re­

cién llegado pisó por primera vez las calles de Santia­

go, enderezó sus pasos l1acia el desteñido barrio Re-
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coleta en donde iba a con1partir en los prin1eros tiem­
pos el cuarto en que residía su amigo Rosales. <e Ca­

marada incomparable, me invitó a con1partir su 
. 

pienso . . .  » . 

Ingresó entonces González a la redacción de � El 
Imparcial», diario de la tarde de efímera n1en1oria, en 

donde iba a trabajar junto a Jacinto V aras, a Miguel 
Angel Gargari, <<el festivo Nadir» y a Julio Vide la. 
<< En aquel periódico se inició también Salvador Ni­

cosÍa, hombre de prensa y de acción, dinámico y es­

tridente, que regresaba del sur tras de l1aber instalado 
allí una colonia italiana de inmigrantes y fundado una 
ciudad: Capitán Pastene. Creo que algunos de los edi­
toriales de <e El Imparcial», Órgano independiente e11 

materias políticas, fueron redactados por Luis Galda­
mes, que después se distinguió con10 historiador y ca­
tedrático>). 

Esto se hac�a para vivir, porque proporcionaba ren­

ta, aunque somera; pero además el joven peregrino 
contaba ya algunos ideales artísticos a que en ese dia­
rio no era posible dar plena expansión. Para éstos el 
refugio indicado era la revista ccPlun1a y Lápiz1.>. ¿Se 
ha hecho el elogio que merece ac1uella empresa? ¿Se 
ha tributado a Marcial Cabrera Guerra el homenaje 
que se le debe por su tesón de! editor? ¿Poden1os pesar 
cuán to influyó aquella vibrante publicación, si no en 
el ambiente espeso, en las promociones que hallaron 
alli, en hora temprana, el refugio de sus colua1nas? El 



Jorge Go1lzález Ra.slias J,5 

propio Gil, a quien ya se ha mencionado antes, nos 

dirá algo de lo que creemos debido: 
ccA ltPluma y Lápiz»

:-
atraída por el prestigio lite­

rario de su joven director7 bravamente gnuado en << La 

Leyi y en su «Anexo Dominical» que publicó con 
unánime aplauso y éxito indiscutible durante alg1Ín 
tiempo, acudió desde el prin1er momento toda la mu­
cl1acl1ada intelectual de aquel entonces- propiamente 
ejeune siecle:D-cuyas producciones no encajaban en 
las columnas de los solemnes Órganos políticos, refrac­
tarios a todos los simpáticos esparcimientos del esp;ritu 
y a las briosas acometidas de la juventud que se lar­
gaba por los cerros de Ubeda de las abstracciones de 

la mente. El cl1ico Guerrette ten�a para todos y cada 
uno de esos mo:zos llenos de fe en el ideal, que le co­
laboraban número a número, con más asiduidad y en­
tusiasa10 que si hubieran percibido por sus trabajos la 

glor.ia de regias nun1eraciones, una calurosa palabra de 
e$tÍ n111lo o de aprobación envuelta en alguna de las 
frases ingeniosas que retozaban perpetuamente en sus 

labios,>. 
Ali• PI L' • ' 1, pues, en <e urna y ap1z l), comenzo nuestro 

poeta a esparcir sus versos fragantes n can1po, y ellos 
resultaron por eso 111is1no, nuevos y poco usuales. Los 

poetas l1asta entonces l1abían sido n1ás bien urbanos, 
de bufete antes c¡ue de aire libre; cuando querían evo­
car la tierra1 hab�an dt! pensar en modelos, en precur­
sores. Si llegaban, pues, a transparecer en sus versos el 
arrebol y la flor7 no en el búc3ro sino en la rama, 



16 Atenea 

siempre conservaban un aire confitado y postizo . .En 
ese án1bito la poesia de Gon:zále.z pudo parecer exótica, 
nada n1ás que porque venía del can1po cl1ileno y poi.·­

que traia en sus alas el perfun1e genuino de la tierra 
nativa. Y los versos siguieron y algunos se contagiaron 

de las n1odas que por entonces recorrían el an1bienre 
literario de San t.iago. 

Jorge Gon.zále.z Bastias fué, pues, el poeta de nues­

tra vida rÚst.ica. Cantor enaa1orado de las gracias del 
campo

1 
no abandonaba sino por breves dias cada aíio 

su terruño y lo cantó con gracia indolente. Si cornpa­

ran1os algt'in poen1a Je González Bastias con una égloga 
de Garcilaso, podremos ver bien claras las diferencias 
entre dos edades. Garcilaso era un l1on1bre de cora­
zón meditabundo, 11er.ido por un a1al suave y langui­
deciente, que buscaba en las pausas de su existencia 
guerrera el pretexto para i 01aginar escenas rÚsricas. 
Nacido en dorada cuna, 1·evestia, aden1f..s, inconscien­

ternente, de atributos superiores a los personajes de sus 
versos, y ellos can1bian entre si razones tan cultas, tan 
concertadas, que los salones de l1oy las enviJ.i.arÍ:111. 
Más apegada a la realidad, uuis liosca, rn�s terrena, 
nuestra edad se complace, l1asta en poesia, en Jlaa1ar 

pan al pan y vino al vi no. Goa.zález Bastias, poeta 
eglógico, de la n1Ísma cuerda de Garcilaso, J1a cantado 
las claras aguas de los ríos, la pobre tierra de su can1-
po, desolada casi corno un páran10, Ja so111bra fresca 
de los árboles, la gracia sugestiva de un viejo, polvo­
riento camino. Pero n1ientras eJ verso de Garcilaso 
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va transfigurando esos mis1nos, o parecidos atributos y 

convirtiéndolos en algo como los arquetipos platónicos 
de las cosas vulgares, el poeta chileno conserva el ca­
lor .de estas últirnas. Pasan as.Í por sus versos los bue­
nos detalles, sanos y humildes, de la tierra chilena. 
No se ve en el poeta esfuer20 alguno por ennoblecer 
esa realidad, por sublirnarla, por l1acerla más digna de 
sus ideales o de los de sus lectores. El poeta del siglo 
XX, en oposición al de] siglo X VI, ha tomado su 
ca11 to con10 un in1 pera ti vo de vercl.ad. U na vo2 secleña, 
dulce y clara, sin retorcimientos, sin exageraciones, re­
fleja bien el rnedio tono grisáceo y sin relieves que se 
propio del a,nbiente, en que no l1ay contrastes bruscos 
ni sorpresas singulares. Así lo hemos o�do decirle a su 

• 

ca 1n1no: 

�Mi viejo camino, un poco 
• • 

quiero con versar contigo 
y ante las so 01 bras que evoco, 
hablarte con10 a un amigo». 

Y llorar la a1nargura de sus tierras pobres, de :ique­
llas en las cuales l1a vivido exprimiendo, con tesón 
ejernpÍar, el sustento de los suyos: 

ce Suben l1asta la cin1a, entre vahos de niebla, 
resonancias lejanas Je los montes y el rio. 
La nocl1e transparente el� visiones se puebla 
y se clilatn eu cantos el espíritu 111Ío. 

2 -Atenea N.•• J07�JOS 
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Recoge los lejanos ecos de la hondonada 
y ve la cl1oza rústica junto al arroyo claro; 
la ilusión de los niños, al cielo abandonada; 

Atenea 

la fe de los ancianos, grande es el desamparo ... i ·� 

(Cantos del Solar). 

Para sentir bien la gracia melancólica de la poesía 

de Jorge González debe el lector cerrar el libro y se­

guir, en excursión virtual, el camino que el autor can­

tara. Bajo sus árboles, junto a sus recodos, viven el 

espino y el abandono, habitan la tristeza y la resigna­

ción. En casas viejas y lóbregas, donde el silencio se 

l1ace denso, resuena el gotear isócrono del agua en la 

destiladera. Por el corredor enladrillado se desen1boca 

en un patio donde el sol incendia el suelo y hace can­

tar a los pájaros. De allí llega a veces la oleada de 

un perfume, el ruido casero de ollas y peroles, el al­

borotad o cacareo de una gallina que anuncia su. pos­
tura. Cuando la tarde cae, suena un ángelus a la dis­
tancia, y del río cercano llega el val10 del vapor de 

agua, de esa sutil neblina que envolvía los torreones 

en tiempos de Bello. Por el aire en caln1a cruzan los 
murciélagos recl1inadores, con alas en sordina. Eso es 
la poesía de Gonz�lez BastÍas, un trasunto de la gra­
ta vida vieja de Chile, refugiada hoy en la provincia 
como una anciana que junto al brasero espera la muerte. 

Cuando abandona el matiz eglógico, forzosamente 

un poco objetivo, para intentar el análisis de aln1as, 
no cambian ,mucho su sentido y su trayectoria. Corno 
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poeta que es, se conoce poco y se cree nacido para 
un menester que no es el suyo: 

• Poesía, flor de acanto
., 

luz de ensueño y azucena, 
mi cantar no tendrá llanto 
ni de luna ni de pena. 
Mi cantar tendrá alegr;as, 
tendrá de tocias las flores ... > . 

(Eleg;as sencillas). 

Pero no ha y tal: el ala1a del poeta es melancólica, 
y aunque él conscientemente no lo quiera, lo ]levará a 
cantar la tristeza y el dolor. 

� Suena un canto triste y no sé dónde suena. 
Sus notas perdidas llegan hasta aquí 
como el grato aroma de alguna azucena 
que se macchitara no lejos ele mí ... » . 

(Elegías sencillas). 

Hasta que, en otro libro, deje la égloga pura y el 
divagar de los lirismos personales, para hacer la defen­
sa de su tierra maltrecha por la injusticia y la cruel­
dad humanas. « El poema de las tierras pobres:o tiene 
un sostén muy material para que permanezca constante 
en sus versos el aliento poético. A menudo se alejan 
los temas de esa vía que convertía en encantadora a la 
estrofa del poeta, y esta �ltima pierde belleza. No 
todo en este libro es perdido para el arte, sin embar-
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go .. El poeta cree ve.r e� la decadencia de su terruño 
querido hasta la fuga del �mor

7 
y dice: 

<.t ¡Amor! entre las hebras olo1·osas 

ele los rosales ya no estás. 
El claro arroyo no te ve cantando 

tu canción auroral. 

Los aln1endros no muestran esa albura 
que transcendía a santidad. 

¡TÚ forjabas en ellos el n1ilagro 
el e la es pu tn a el el rn ar! . . » . 

Siente también que l1a desaparecido otro. bien rnás 
alto: 

<<Con el iunor te fuiste ele -In tÍerrn, 
¡paz1 La dulce aureola 

ele las cabe2as es nube sombr;a 

en que va, toro1entosa, 
la fiebre, el han1bre, la miseria, 

la indiferencia sórdida ... )) . 
( Los ecos perdidos). 

El vehe1nente amor que alberga por Ía tierra de sus 

!lntepasacios lo li.ace estremecerse y v.ibrar, para elo-· 

ginr pri rnero las cualidades rle ese ca n1po bello y triste: 

+ 

« ¡Ah, tierra m;a, tierra hermosa] 
Rara virtud en ti se f ragu:1: 
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en tu sierra más escabrosa 

brilla, hecha lágrimas, el agua. 

En tu sierra más escabrosa 

el árbol crece, protector, 

y l1ace lugar para una cho2n 
en que pudiera l1aber an1or ... >> ; 

-----

para lamentar en seguida la sombra de duelo que l1a 
amortajado la actividad de otrora: 

a. ¡Ali, tierra n1Ía, tierra amada, 
de largos senderos esquivos, 
de vasta selva enmarañada 
y de nnranjos y de olivos; 

tierra de arroyos y de flores, 
de claro sol y verdes viñas: 
están desiertas tus labores 
y sin corderos tus campiñas ... ,., . 

(Cantos de] Solar). 

Dije ya, al cornenzar, que e] poeta ha,bía concreta­
do su n1ensaje en cuatro libros, todos breves, todos de 

parvo co1�tenido. Y del exan1en que me l1e atrevido a 
l1acer de algunas .inspiraciones que parecen deGnirlo, 
creo conseguida la in1agen eglógica. Hay, sin en1bar­
go, en otro de más tarde alguna sugerencia cálida y 
que ser;a poco· equitativo· olvidar. M� ret.ero a tt Del 
V enero Nativo & , que si añnde poco al n1ensaje lirico 
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que caracteriza a Gon:ález, 110 deja de producirnos 
cierto deleite de asombro por algunas novedades de su 
forn1a. ¿No parece digno de un buen poeta japonés 
este primoroso o:l1ai kaii,?: 

« Alas de mariposa, 
j,en qué 01omento el iris 

se refugió en vosotras?l>. 

En cstre libro va pronunci�ndose la melancol;a del 

poeta, que si atisbamos en 1Misa.!j de Primavera'> y 
logró acongojarnos en "En el poema de 1as tierras po­
bresl'>, aquí alcan2a tal vez mayor l1ondura. Del cam­
po tostado de sol que divisó el poeta en los años 010-
zos nada queda ya cuando se le oye cantar así: 

ce ¿Qué diría el arroyo que me vió tantas horas 
mirando silencioso el correr de sus aguas? 
¿Pensaría que acaso me embelesaba el blando 
rumor de su corriente musical y nostálgica? 

¿Qué diría la roca de la n1argen, y el árbol 
que acogieron piadosos mis extrañas vagancias'? 
¿Qué dirían los pájaros de mi silencio, signo 
de esta inquietud sin vida y esta angustia sin 

(lágrimas? .. 1>. 

Y es más peregrino todavía el hechizo de esta pro­
pensión melancólica cuando el poeta logra oponer, en 
fin, la gala de la naturaleza, entrevista por sus ojos 
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cansados, al lento declinar que lo lleva hacia el defi­

nitivo silencio: 

f: La tierra, toda flores, se extiende fría y yerma, 

el cielo vierte sombra, la sombra vierte olvido ... :s>. 

De alli, pues, que suscribamos arnpliamente el con­
cepto con que un sensible critico de la poes�a cl1ilena, 
poeta él mismo, logró sinteti2ar la obra de González. 
Roberto Me2a Fuentes, que tan avaro se muestra 
l1oy de sus produce.iones, decia de •Vera R Ústicai>: 
« ... I-'os versos ele este poeta tienen bun1edad de lá­
grimas y serenidad de atardecer,, luminosa síntesis 

que bien podría servirnos para terminar estas notas si 
no fuera preciso agregar algo más. 

Nos falta, señores ., considerar al hoo1bre ya que 
liemos dedicado alguna atención al poeta. De los ver­
sos que se l1an venido citando queda la imagen huma­
na perdurable, el perGl de los ensueños, la divagación 
melancólica y casta. Pero necesitamos otras imágenes. 
El l1on1bre era corclial., liechicero en su sencillez. La­
bró la tierra, y alguna ve2 buscó en veneros siempre 
escondidos el c<lla1npon del mi.neral, sin lograr que sus 

n1anos n,aterializaran el derrotero que veían sus ojos. 

Abundan los testirnonios de aquellos de sus an,igos 
que lo nombraron corJial, benévolo, incli11ado a l1acer 
el bien, sencillo ele hábitos como si hubiese contraído 
con la existencia un voto Je pobre2a; alentador Je los 
esfuerzos ajenos, cornprensivo y entusiasta cuando se 
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trataba de arte y, sobre todo, de poes;a; plácido en el 
l1abla, lento y reducido de aden1anes. Dicho todo en 
sun1a, parece ser un Jiiclalgo campesino el <J.ue tuvo 

ejercicio y n1agisterio poéticos desde <t Misas ele Pri­
mavera�. Arn1audo Donoso confesaba gue en el albor 
de la juventud conoció al futuro poeta de las << tierras 

pobres)) y que l1ab�a sufrido una «desilusión>) respecto 
de su atuendo. ce Ni gastaba melena, ni chambergos 
sueltos, ni an1er.icanas ceñidas, ni cl1alecos estrafalarios; 
nada de esto: su aspecto era el de un buen juez rural 
o el de cualquier modestisi u10 l1ijo de vecino>). No fué 

fruto de la vanidad sino, tnás bien, de la n1odestia. 
Su tesoro no se vertia en el lujo ni. siquiera verba]; y 

en el chisporroteo de su conversación se notaba n1ás 
Írecuentet11ente la inclinación arnatori� y eglógica que 
la rebusca del que se cree dotado de talento exccL�o. 

Nosotros, por nuestra parte, también podremos al1e­

gar un reducido testimonio. Conocimos al poeta 1nás 
adelante, tal vez unos tres lustros después que el ilus­
tre crítico de ce Los Nuevosn. Y lo conoci1nos en el di­

fícil papel de auscu1tador de los ensueños de una nue­
va generación. Corria el año 1920, Y .. hasta la :F1edc­
ración de Estudiantes llegaba de vez en cuando el poc.­
ta, nimbado por su aureola de bien lograda poes;a. 
Üía a todos con general blandura, no disentía, apo­
yaba tal o cual parecer, y una sonrisa gentil entre­
abr�a la boca aplastada por grueso bigote. Un mechón 

ele pelo que fué encanecie11cio después, cr-u2aba diago­
nalmente la frente, se levantaba un poco a la lnasa de 
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la cabellera cuan el o la in ano pretend�a imponerle djs­

ciplina, pero caia de n11evo 1 rebelde, J1asta tocar l:i 

ceja ... Y lo que nació como amistad ligera, de mesa 

redoncla, fuése convirtiendo en efecto más liando cada 
vez. Le clebin1os con.Gdencias c'fe arte, anécdotas, re­

flexiones sobre el ayer desvanecido, juicios certeros 

pero prudentes aceren ele ln poesía que con1enzaba en­

tonces a ensayarse. Seguimos por dentro-si nos fuese 

permitida la imagen-la vida de un poeta, espect:Ículo 

siempre apasionante para quien aspi1·a a aquilatnr la 

poesia, el· misterio de su creación y el motivo del can­
to y de la sugerencia, como Ínstru�ento para intentar 
juicios de valor y tentativas de comprensión y de i11-
terpretación. Porque liara es ya de que a�rmemos que 

a nosotros Jorge GonzáJez BastÍas nos pareció enrai­
zado n Grn1e, para siempre, en el grupo de quienes dan 
más que reciben. 

En los últin1os aiios, seg1�11 aparece ele esas largas 
conversaciones sostenidas tras prolongndos cnlderones 
ele silencio, Jorge Gonzñle::: Bastias l1abía dejad o de 
sentirse poeta. No quiere decir esto que renegara de 
sus obras; nada de eso. Ni que abandonara sus viejas 
nrnÍstndes. Tocio Jo contrnrio: sus an1igos fueron sien1-

pre los escritores, los periodistas entre 9uienes l1abía 
viv.ido la pri111ern rnitad de su c:-.rrera, los novelistas, 
los criticas

} 
los ensayistns. Los oin, les l1:1ci:1 sagaces 

preguntas, y se c11tregaha a Jn ola en1ergc11te de ln 
a mistad con verclaacro del�; te. 
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Pero había cesado de sentirse poeta porque una 
pereza tal vez atávica le dejó paralizadas las manos 
cuando mejor preparadas parecían para la labor lite­
raria. En los últimos años, espesados la soledad y el 
silencio, vagaba por el can1po, veía esconderse el sol 

tras las colinas, admiraba la l1oja verde y el pintado 

pétalo, recibía la llovizna en el rostro, funciones todas 
elementales, vitales, que muestran la relación del hom­
bre con la tierra nutricia. Y se entregaba a el1as sin 
pretender exprimir su contenido literario o poético. En 

la juventud, por ejemplo, tanto le l1abía interesado 
como artista ver <<la cl1oza rústica junto al arroyo cla­
ro:&, que l1.abía llevado la impresión pictórica l1asta el 
verso luchando con las dificultades de la rima, del 
ritmo, de la forma especial de sintaxis que exigen las 
medidas de Procusto Jel n1enester n1étrico. Se fatigó 
de esta labor antes que otros. Y a en sus últimos libros 
la forn1a cede y se desmorona como cl1oza abandona­
da. Cuando la vió el poeta, en aquella pincelada que 
citamos, sus moradores la tenían enjalbegada, risueña, 

prieta de amor y de ternura. Después, decÍan1os 1 es 

un montón de escombros, 1111 vestigio desdibujado, som­
bra de u11 ayer fugaz. 

Y, Íi.nalmente, sobrevino el silencio. cc¿N o escribe 
nada ahora, poeta?», le dijimos más de una vez, y 

González respondía sien1pre en una misrna forma: 
«Nada. Y o ya escribíl). Y si queríamos saber algo 
más, era lo regular que oyéramos explicaciones poco 
convincentes o que, haciendo uso de una audacia que 
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no era normal en él, cambiara abiertamente la 

sación con alguna pregunta inesperada: ce ¿Ha 

Fulano?j_) ... 

conver-
. 

v1sto a 

Los escritores que pierden la fe en su arte suelen 

tornarse vengativos, y se truecan por lo común en cen­

sores muy agudos de los deméritos ajenos. Se jactan 

de no l1aber le�do nada de tal fecha a esta parte, lo 

que no quita que l1ablen de todo como si un Ganime­

des de la ciencia infusa les estuviese proporcionando 

frescas y jugosas novedades. González BastÍas era Je­

masiado Gno y cordial para dejarse ir por esa pendien­

te. Alejado de la vida literaria y ele sus intereses, cada 

vez más enquistado en la soJeciacl rumorosa de su ca m­

po, acbacoso en las últimas temporadas, no perdió ja­

más la cordialidad que fué su norma. An1aba a sus 

semejantes, y como entre ellos siempxe le parecieron 

los escritores los más próxin1os, fué a éstos a quienes 

quiso de preferencia y por quienes mostró más directo, 

Tivaz y no marchito interés. 

Tras la melancolía vinieron 1a declinación y la 

muerte, como si fuera necesario subrayar que toclos los 

l1on1bres nacidos de mujer estamos destinados a que 

nos corte un día la guac1aña de la Gran Segadora, 

l1ayan1os cumplido o no una tarea eximia. González, a 

Jo poeta, presintió el Íinal con mucl1a anticipación, 

sintió los golpes del badajo en la campanita ele] teru­

plo aldeano que dobla por e1 c1ifunto, y creyó que tarn­

bién era aquélla uu:-i sugerencia para su canto. Como 

tributo debido al l1ecl1izo que nos brindó su poes;a, 
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repitan1os, pues, estas ligeras y alusivas estrofas de su 

recatad o miserere: 

� En las n1ás ren1otas 

1·egio11es del cielo 
, 

oyense can1 panas 

que tocan a 1uuerto. 

Üyense can1pauas 
. 

que tocan a 1nuerto ... 

Aquí es una rosa, 

allá es un lucero. 

Angustiosas penas 

n1ece, errante, el viento: 

alo1as que se n1ueren 

y se van gi1n.iendo. 

Carn panas, can1panas 

que tocan a muerto ... 

Aqu� es una rosa, 

allá es un 1 ucero �. 
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